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OPINIÓN

E l PSOE ha cumplido 132
años de historia en la que
hemos conocido vicisitu-

des, penurias, exilio, persecu-
ción, victorias y derrotas electora-
les. Su biografía acredita resilien-
cia y lecciones alentadoras sobre
su capacidad de superar dificulta-
des. Saldremos de este bache co-
mo hemos salido de otros.

Pero seamos honestos: la situa-
ción actual de la socialdemocra-
cia europea es quizá lamás difícil
desde la II GuerraMundial. No se
halla, como otras veces, en un va-
lle coyuntural al que sucederá
una remontada cíclica. Es algo
más grave y serio, en medio de
una ofensiva sin precedentes a la
médula espinal de los valores de
la izquierda y a su razón de ser:
esta crisis amenaza el crédito de
la política porque cuestiona co-
mo nunca antes la capacidad de
los poderes públicos de respon-

der frente a poderes fácticos (no
solo financieros, sino también
mediáticos), carentes de legitima-
ción democrática, y no suscepti-
bles, por tanto, de control en las
urnas.

Sepamos con claridad que los
efectos de esta onda antipolítica
son, además, asimétricos en el es-
pectro electoral que refleja el plu-
ralismode las sociedades avanza-
das. El segmento más conserva-
dor, inconmovible, no acusa si-
quiera recibo: la derecha seman-
tiene activa y altamentemoviliza-
da a lo largo de la crisis. Del lado
de los progresistas, en cambio, el
impacto es devastador: su voto se
desmotiva, atomiza e incluso se
nihiliza (incremento exponencial
de papeletas blancas y nulas) a
niveles desconocidos hasta aho-
ra. El mayor beneficiario resulta
ser, sin ambages, la nueva extre-
ma derecha.

Cabalgadura electoral de la
ola de populismo que recorre Eu-
ropa, la ultraderecha rampa elec-
ción tras elección. Opone respues-
tas simplonas, virtuales o efec-
tistas, aunque lamentablemente
erróneas (cuando no desesperan-
temente inútiles), frente a proble-
mas complejos (que, sin embar-
go, son reales), y renuncia a pro-
poner soluciones ni esperanzas,
para señalar tan solo chivos ex-
piatorios a los que culpabilizar.

España no es ajena a este fenó-
meno. La derecha española, con-
glomerada en el PP incluso su ala
más extrema, acude a las urnas
motivada, casimilitarizada,mien-
tras el elector progresista se ha-
lla más aturdido y desmoraliza-
do.Hay que tomar en serio la ero-
sión de la política latente en este
contraste. No en vano la derecha
muestra una aproximación ins-
trumental a los espacios públicos

(aspira a hegemonizarlos para
realizar sus intereses, pero para
su satisfacción cuenta con una
red de poderes privados y opcio-
nes individuales), mientras la iz-
quierda abraza una visión esen-
cialista (para la que la política es
una razón de ser, puesto que el
espacio público asigna bienes y
recursos imprescindibles para
quienes no disponen privada ni
individualmente de fuerzas com-
pensatorias).

Y es por ello que, en España, el
movimiento 15-M debe ser segui-
do y escuchado con cuidadosa
atención. No, desde luego, por-
que tenga razón en todo lo que
plantee. De hecho, la invocación
de una “democracia real” invita a
desconfiar de una adjetivación
que, como en otras ocasiones,
confunde más de lo que explica.
Y es cierto que las protestas sur-
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L a democracia no solo con-
siste en celebrar eleccio-
nes regulares, incluso

aquellas parcialmente denosta-
das, como las nuestras, por su
encorsetamiento. La democra-
cia es también, y necesariamen-
te, un haz de derechos y garan-
tías básicos para que los ciudada-
nos puedan alcanzar lo más li-
bremente posible sus ideales de
vida. Algunas de estas garantías
son el derecho de defensa, la pre-
sunción de inocencia y la igual-
dad de recursos. El caso en que
se ha visto envuelto Dominique
Strauss-Kahn, el expatrón del
FMI, por una presunta agresión
sexual y otros, para nosotros,
chocantes delitos conexos, per-
mite algunas reflexiones.

Especialmente desde Fran-
cia, se ha criticado la quiebra de
la presunción de inocencia y lo
que algunos entienden como
exhibición, y por tanto, castigo
anticipado del detenido. De-
jando de lado connotaciones
más o menos patrioteras, el caso
DSK pone al descubierto dos
concepciones opuestas del proce-
so penal. La europea es heredera
aún de los juicios inquisitivos,
donde la instrucción es escrita y
se eterniza, predomina el secre-
to formal antes del juicio oral y
este es, en demasiadas ocasio-
nes, una convalidación de lo
instruido. Que lo instruido sea
ahora con garantías, salvo la de
la publicidad y la contradicción,
no hace bueno, ni muchomenos,
nuestro proceso penal.

El sistema anglosajón, sin-
gularmente en su vertiente nor-
teamericana, prima ante todo la
publicidad, la brevedad de la ins-
trucción y un amplio despliegue
de medios por parte de la acusa-
ción y la defensa en el juicio oral
que, si se llega a celebrar —me-
nos del 5% de pleitos penales lle-
gan a juicio oral por haber acuer-
do previo—, constituye el centro
de todo el proceso.

La celeridad en la detención,

en la puesta a disposición judi-
cial y su ingreso en prisión provi-
sional, nome parece, vista la gra-
vedad de los hechos imputados,
ninguna frivolidad.

Ningún derecho se ha violen-
tado a DSK. Se dirá que se le ha
dado lamáxima publicidad; cier-
to, pero ni mayor ni menor que
la que recibe cualquier otra per-
sona en un país donde la transpa-
rencia es envidiable. Mostrar al
detenido, incluso esposado, es
una consecuencia del proceso.
Pero contemplarlo de esta guisa
no lo hace ni más ni menos cul-
pable. Se dirá que quien así se ve
expuesto sufre un quebranto en
su imagen; es verdad, pero solo
hasta cierto punto. Depende, en
primer término, del grado de ce-
lebridad del acusado y del hecho
que se le impute; ahí es donde
duele, pues DSK se enfrenta a

una imputación por un delito
deshonroso: agresión sexual a
una camarera.

En Europa—y en España— pe-
se a ser la instrucción formal-
mente secreta, los medios se afa-
nan en obtener toda la informa-
ción posible, tarea de difusión
que nuestros más altos tribuna-
les, el Constitucional y el de Es-
trasburgo, vienen avalando. La
noticia de alguien relevante o de
alguien a quien el delito ha dado
relevancia es innegable. La divul-
gación de la detención, de la vis-
ta sobre la libertad y del ingreso
en la cárcel del imputado no
afecta a su presunción de inocen-
cia, pues este es un derecho que
se ejerce ante los tribunales y no
en los medios. Si estos se pasan,
que se pueden pasar, hay instru-
mentos para reaccionar contra
ellos con éxito.

En nuestra cultura continen-
tal europea la confusión entre la
presunción de inocencia y el
hecho noticiable es alarmante.
El que se procese a un famoso y
este hecho se airee urbi et orbi,
máxime si el famoso es alguien
que por su función o trayectoria
debe ejercer como ejemplo o, al
menos, como referente, es algo
que no cabe ser sustraído al
conocimiento y debate público.
Constitucionalmente, la justicia
de gabinete ha dejado de existir.
La difusión pública en nada
empece la posterior absolución
o minoración del cargo del
acusado.

Lo que, en cambio, sí me pare-
ce criticable es que el sistema
que en la práctica rige en Esta-
dos Unidos obliga a una defensa
muy costosa, pues las pruebas
de descargo no son recogidas
por la fiscalía, sino que han de
ser aportadas por el acusado.
Eso requiere una ingente canti-
dad de dinero.

Si falla el dinero, puede fallar
el derecho a un proceso justo;
tanto el defensor como su equi-
po de investigación (los parale-
gales) verán menguada su cali-
dad y/o capacidad para aportar
aquellas pruebas de descargo,
por lo general costosas. No pare-
ce, sin embargo, que esto vaya a
ocurrirle a DSK.

Hacer un verdadero proceso
penal rápido es lo propio de un
sistema auténticamente demo-
crático; nuestra venerable Ley
de Enjuiciamiento de 1882 ha-
bla de un mes para la instruc-
ción sumarial. Nunca se han
puesto los medios para cumplir
la ley en este aspecto.

Por tanto, no nos escandalice-
mos por lo que hagan los demás
comparándolo con lo mal que lo
hacemos nosotros. Hagámoslo
bien de una vez.

Joan J. Queralt es catedrático de
Derecho Penal en la Universidad de
Barcelona.

Demasiado grande para caer

Juicio justo: celeridad y publicidad
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atraviesa una crisis
grave. No es una caída
coyuntural superable
con una remontada

Joan J.
Queralt
El ‘caso DSK’ pone
de manifiesto
las diferencias entre
el sistema judicial
europeo y el de EE UU

FORGES



34 EL PAÍS, viernes 3 de junio de 2011

Viene de la página anterior
fean enelmarde fondodeuncolo-
sal malestar contra la crisis y el
paro (especialmente, el juvenil).

Pero es innegable que hay
una dimensión política en el har-
tazgo expresado por los autolla-
mados “indignados”: la esclero-
tización del sistema electoral
que lesiona la confianza en la ca-
pacidad ciudadana de decidir en
las urnas por encima de los fil-
tros y pasteleosmaniobrados des-
de las instituciones; derechos ci-
viles y sociales largamente pos-
tergados; un inequívoco rechazo
a la corrupción y a la insultante
presencia de personajes indig-
nos en el proceso electoral y en
el reparto del poder.

Este movimiento hinca raíces
en un caldo de cultivo económi-
co-social (el desempleo estructu-
ral y la creciente frustración de
una “generación perdida”), pero
también en el hastío ante el decli-
ve e incluso el agotamiento de
una política convencional mono-
polizada por sus profesionales, a

la que muchos ven de espaldas a
los sentimientos y estados de áni-
mo de la ciudadanía de la calle.

Disiento de este trazo grueso;
más aún, lo combato. Pero este
trasfondo antipolítico de males-
tar ante la crisis respira en la
desactivación de votantes progre-
sistas que anima el ciclo de victo-
rias conservadoras y el pujante
empuje de la extrema derecha a
lo largo y ancho de Europa du-
rante los últimos años, al mismo
tiempo que percute sobre una se-
vera y profunda crisis de identi-
dad que hoy sacude a las opcio-
nes históricamente distintivas
de la izquierda. Ayuda a com-
prender, incluso, los excepciona-
les repuntes electorales de for-
maciones progresistas (regiona-
les en Francia o Alemania, loca-
les en Italia), más capitalizadas,
a veces, por candidaturas adya-
centes y fundadas en la supera-
ción de “agendas periclitadas”
(verdes, progresistas cívicos o
plataformas de valores) que por
izquierdistas clásicos.

A escala europea, es el mo-
mento, con urgencia, de rescatar
la política: no solo los bancos y el
euro. Su reivindicación exige, an-
te todo, articular la respuesta
desde las instituciones al senti-
miento de agravio frente a las in-

justicias del cuadro de situación
descrito por la subordinación
del poder público a los mercados
financieros. Si estos se caracteri-
zan por ser opacos e irresponsa-
bles, habrá que imponer sobre
ellos gobernanza, regulación,
transparencia y responsabilidad.
Pero exige sobre todo ser capaz
de oponer un liderazgo político
no solamente resistente y reacti-
vo, sino también propositivo: ha-

ciendo valer un horizonte de
bienestar inteligente, sostenible
y globalmente solidario que no
haga descansar nuestra felicidad
sobre el consumo incremental y
el endeudamiento insostenible
que ha definido los rasgos suici-
das del ciclo de la burbuja, cuya
implosión catastrófica nos arras-
tró al precipicio.

Visto desde España, no hay na-
da de progresista en permitir
que tu país descarrile en el abis-
mo de los especuladores. No hay

nada de izquierda en consentir
que tus cuentas se despeñen en
el foso de tiburones de los llama-
dosmercados. El comportamien-
to de la derecha española, como
el de la portuguesa o griega, cons-
tituye un recital de apetito de po-
der infamado por la tacha de la
carencia de escrúpulos y de res-
ponsabilidad para con tu país y
para con el sufrimiento causado
por factores carentes de contro-
les democráticos.

Ahora bien, distintamente,
las líneas de un nuevo programa
socialdemócrata europeo deben
asumir todavía el coraje de pro-
poner un nuevo equilibrio fiscal
que no descanse solamente en el
drástico ajuste del gasto, sino en
una relanzada exigencia de justi-
cia en los ingresos.

Desde la equidad y la progresi-
vidad, deben establecerse nue-
vos impuestos ecológicos y sobre
determinados consumos ostenta-
torios y destructivos, así como es-
tablecer de una vez las tasas so-
bre transacciones financieras y
contra la especulación intra-
diem. Sobre ese balance en las
cuentas, tendremos que asegu-
rar la sostenibilidad de los servi-
cios que realizan los derechos de
ciudadanía (educación, sanidad,
servicios sociales, dependencia,

protección frente al desempleo,
frente a la jubilación y frente a
los infortunios). Pero debere-
mos, sobre todo, recuperar el cré-
dito de la acción pública y la de-
volución del espacio que delibe-
ra, decide y asigna recursos a la
ciudadana. Porque tampoco es
progresista permitir con indolen-
cia que en tu país se derrumbe la
confianza en la política.

Y para ello es preciso, antes
que nada, escuchar. Reflexionar,
antes de hacer. En conferencia
política, antes, durante y des-
pués. En la virtud de escuchar y
reflexionar no hay ninguna pro-
pensión a la melancolía, ni a la
parálisis depresiva ni a la autoli-
sis de la izquierda. Y en la conver-
sación no hay tampoco ninguna
concesión al “lío” ni a la des-
unión. Antes bien, ese debate (la
disposición a escuchar, a proce-
sar inteligentemente los mensa-
jes recibidos y a interactuar ra-
cionalmente con ellos) es condi-
ción necesaria y previa para la
acción. ¡Y es la hora de actuar en
favor de una política que sea de-
masiado importante para dejar-
la caer!

Juan Fernando López Aguilar es
presidente de la Delegación Socialista
Española en el Parlamento Europeo.

Son necesarios
la reflexión y el
debate. No suponen
“lío” ni desunión

Demasiado
grande
para caer




